
(Pablo VI)
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((Este Año Jubilar exige de nosotros un testimonio de
completa solidaridad hacia aquéllos con los que Jesús está
particularmente identificado: los pobres...
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" Entonen cantos los cr is tianos a la Vlc tima Pascua l

inmolada." Asl com ienza la Secuenc ia con la que la
Liturgia romana nos introduce en la mañana luminosa de
la Resurrecc ión de Cristo . Y en su última estrofa corro­
bora y proclama de nuevo este hecho fundamental para
nuestra fe cristiana, con estas palabras: " Sabemos que ,
verdaderamente, Cristo ha resuc itado entre los muertos .
Tú, Rey victorioso , ten piedad de nosotros."

Si una de las enfermedades más graves de nuestro
tiempo es la desesperanza , en la Liturgia Pascual podrla
encontrarse un antldoto contra esa dole ncia que disper­
sa tan gran parte de las energlas humanas de orden
sobrenatural y has ta natural , y que malogra en su base
tantas iniciativas del espl rit u.

Por cir cunstanc ias de orden litúrgico -que muy bien
podríamos llamar armonlas divi nas- , la solemnidad de
la Anunciación de María ha sido trasladada este año al
mes de abril , en plenas alegrias pascuales.

Es que no podemos olvidar que toda la Historia de la
Salvac ión se centró al llegar la " plenitud de los tiempos"
en aquella pequeña casa de Nazaret y estuvo como peno
diente de los labios de una Niña . Una palabra pronunció
la Pequeña: " Piet" , y "el Verbo se hizo carne y acampó
entre nosotros" .

y siguió su cauc e el gran torrente de la Historia de
la Salvación, a partir de aquella respuesta de total en­
trega . ..

Misterio pascual, misterio de Muert e y Resurrección
del Verbo que puso su tienda entre nosotros; su tienda
de Humanidad visib le y su tienda eucarlstica de miste­
riosa realidad.

Es grato repetir con la Iglesia: " Resucitó Cristo ver­
daderamente. Aleluial" En el Sepulcro vaclo está la foro
taleza y la realidad de nuestra fe.

En nuestra espera de las realidades escatológicas,
seguimos nosotr os caminando hacia las mirla das de án·
geles, a la Jerusalén celestial.

En los labios la sonrisa esperanzadora y en nuestras
manos la antorcha de la fe en Cristo resucitado.

PENSAMIENTO EUCARISTICO

«Verdaderamente, no hay otra nación tan grande que
tenga dioses que tanto se le acerquen, como Tú, Dios
nuestro.»

( <<Deuteronomio», 4, 7)
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Renovación

desde

la

Eucaristía

Incluso dentro del anterior Con­
cilio Vat icano 11 hubo momentos que
se corrió el peli gro de que lo «ritual»
tomara proporciones desmesu radas ,
por lo que no podemos identificar re-
novación litúrg ica con reforma litúr­

gica.. .; en el fondo se trata de la renovación de toda la vida cristiana.
La reforma litúrgica se define como una renovación espiritual , que es,

ante todo, un mensaje de espiritualidad. No es un proyecto de reforma y.
por asimilación, de «renovación».

A T I DO E L P ~~A N
La renovación se nos presenta de forma categórica; así, pues, la vida

esp iritual será el máximo exponente de dicha renovación.
El objetivo es bien claro: renovaci ón completa de nuestra vida cristiana.

y la litu rgia debe ser la deudora de auténticos frutos de espiritualidad; de
le contrario , sería estéril e inútil.

Es, pues, patente la llamada a un esfuerzo en pro de la autenticidaci ,
que traslade a la vida concreta, lo que en el templo es proclamado como
verdadero y tiene que ser vivido dentro de la asamblea cristiana: el miste­
rio de salvación en la Eucaristía.

La vida espiritual del cristiano es una y única: vivir en Cristo. Así la
renovación se verá enriquecerse con los frutos y los dones de Cristo: la
Eucaristía.

A sí se va prolongando la redención continuada, operando el misterio
pascual , actuando Cristo misteriosamente, viviendo la Eucaristía en cada
momen to de la vida cristiana.

Se t iene que advert ir , pues, una acción piadosa eucarística necesaria
para ser apostólicamente activos. Dando al traste con los respetos humanos.
De todos modos se impone una atención y un silencio interior, para llegar
a las regiones de la fe.

Renovación sin Eucaristía es estéril, y para ser una renovación fecunda,
se debe apoyar en frutos auténticos de renovación. Y la Eucaristía es el
primer punto de apoyo. La renovaciór desde la Eucaristía.
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Admire los nuevos aparatos reci bidos,
estufas eléctricas automáticas y est ufas
de gas.
Magnetófonos y Tocadiscos, los mejores.
Frigoríficos automáticos de poc o consumo
y económicos.
Las más bellas lavadoras super- automáticas
al alcance de su bolsillo.
Lavaplatos modernos.
Cocinas de las mejores marcas, a gas:y
eléctricas.
Lámparas Bronce y Artísticas, electrodo­
mésticos en general.
Artículos de Regalo.
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• TRANSISTORI1ADO

• MENOS CONSUMú

• MAYOR DURACION
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aYo me entiendo directamente con
Dios.» Esa es una de las frases que sue­
nan ya con demasiada frecuencia. Frase
fácil y cómoda que, además de ser pura
ilusión, nos sirve de escudo para desen­

tendernos de ciertas obligaciones.

Y, ¿cómo te las compones para 10­

garlo? Porque el mismo Dios trazó un
Camino, que es a la vez Verdad y Vida:
Cristo. Y Cristo fundó un organismo do­
tado de todos los medios de santificación
y salvación: La Iglesia.

Si esto es así, ¿cómo te las compo­
nes tú para llegar a El sin Camino, Ver­
dad y Vida? No dejará de ser una ilusión
personalísima como la de aquél que toma
el avión Barajas-Barcelona y piensa ale­
gremente aterrizar, en breve, en Santia­
go de Compostela.

Pretender entendernos con Dios «di­
rectamente» es una pura ilusión.

Ya sé que preguntarás: «Entonces,
aquéllos que no conocen a Cristo ni a su
Iglesia, ni sus Sacramentos, ¿no pueden
entenderse directamente con Dios? D

Te diré que aquéllos que sin culpa
suya no conocen a Cristo ni a su Iglesia,
ni sus Sacramentos, al tratar de comu ­
nicarse con Dios lo están haciendo -sin
saberlo- a través de la Iglesia y de Cris­
to. Porque todo hombre de buena fe, al
querer llegar a Dios, admite y acepta los
medios necesarios para llegar a él. Y
como los medios necesarios son precisa­
mente Cristo y la Iglesia, los está em­
pleando sin conocerlos.

De tal suerte es así, que si esos mis­
mos hombres excluyeran positivamente
a Cristo y a su Iglesia, no llegarían ja­
más a comunicarse con Dios.

Por eso es extraño oír frases como
éstas: «Yo creo y amo a Dios, pero no
a Cristo; yo amo y creo en Cristo, pero
no en la Iglesia.»

¿No les sería más corto y fácil decir
que no creen en nada? Porque si anali­
zan profundamente ese su amor a Dios,
se darán cuenta que no se trata de Dios,
sino de su «dios». Es un «dios» que se
les acomoda, que no les inquieta lo más
mínimo y que siempre les da la razón.
De un «dios» que acaba siendo su «modo
de pensar», su «yo».

La nueva fórmula de la absolución sa­
cramental en el Sacramento de la Recon­
ciliación lo expone con gran claridad:

aDIOS, Padre misericordioso, que re­
concili6 consigo al mundo por la Muerte
y Resurrección de su HIJO y derramó el
ESPIRITU SANTO para la remisi6n de
los pecados, te conceda, por el minis­
terio de la IGLESIA, el perd6n y la paz.
Y yo te absuelvo de tus pecados en el
nombre del Padre y del Hijo y del Espí­
ritu Santo.»

El penitente, convencido de que llega
al Padre a través del Hijo, por la fuerza
del Espíritu y por el ministerio de la
Iglesia, dice: AMEN.

V. P. M.
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SALMO ; 48

" ALELUYA.

=
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A.'abad al Señor desde los cielos;

alabadle en las alturas;

alabadle , ánge 'es todos;

alabadle , sus ejércitos;

alabadle, sol y luna;

alabadle, estrellas luminosas;

alabadle , los cielos de los cielos.

Bendigan el nombre del Señor,

pues al dar El sus órdenes fueron hechos,

los fi jó por los siglos de los siglos

y les puso unas leyes que no faltan.

Alabad al Señor desde la tierra,

monstruos del mar y todos los abismos,

el fuego y el granizo,

la nieve y el vapor,

el viento huracanado que cumple su palabra;

las montañas y todas las colinas,

los árbo les fru tales y los cedros,

las fieras como todos los ganados,

los reptiles y los pájaros alados;

los reyes de la tierra y las naciones todas,

los príncipes y los jueces de la tierra ,

los jóvenes y asimismo las doncellas,

los ancianos juntamente con los niños.

Bendigan el nombre del Señor,

pues sólo su nombre es elevado :

su majestad sobre los cielos y la tierra.

El hace que su pueblo alce la frente con dignídad

los hijos de Israel , sus etleq edos»



H¡ALELUYA!!! (que significa: alabad a Yahvé) es la exc lamación litúrgi­
ca de la Pascua.

Ale luya, repiten los cielos nuevos y la tie rra nueva que brotaron de la
Resurrección de Cristo.

El salmo 148 es la expresión de un a.eluya gigantesco, universal:
«Alabad al Señor desde los cielos»;

los ánge les, los astros, las fuerzas cósm icas, mensajeros de las órdenes de
Dios; le alaban porque El los creó, impuso sus leyes y fie les a la pa labra de
su Señor, le glorifican al venir a la existencia y cumplir las leyes impuestas.

«Alabad al Señor desde la tierra.»
Los sere s que llenan el mar, el aire y el suelo, las variedades geográficas y
fenómenos atmosféricos alaban al Señor.

Todos los seres creados han reci bido una partecita de la gloria de Dios;
pero es el hombre, el más favorecido; él, es el que dignifica y representa a
la creación entera; por eso, es el principal agente de la alabanza. El solo es
capaz, desd e la tierra, interpretar la drnámica de canto que hay en las fuer­
zas naturales , él, con sciente voluntariamente y con amor, hace propia esa
sinfonía universal de alabanza, para tributarla al Dios excelso.

Los misterios del Hij o de Dios entregando su vida por su pueb lo, Israel ,
coronan de ta l gloria al hombre, que puede «alzar la fr ente con dignidad",
así con un alma reb osante de amor y gratitud, cantará con los cielos nue­
vos y la tierra nueva, el himno de todas las cr iaturas que, desde el fondo de
su ser y su acción, engrosan este canto de alabanza universal al Dios excelso.

UNA CLARISA



PREDICACION DE CUARESMA

Durante toda la Cuaresma, con asistencia

nut rida de fieles , se han tenido espec iales ho­

milías cuaresmales: miércoles , viernes y sába­

dos, con lo que, a las ce lebraciones eucarísti­

cas , se ha unido una mayor difusión y eficacia

de la Palabra.

• PARA HONRAR A NUESTRO SANTO

El día 17 tuvo lugar la celeb rac ión solemne de la Eucaristra en honor

de San Pascual, como se acostumbra cada mes. Esta vez, con la par t icula­

ridad de que ha constituido un paréntesis en la Iíturgia cuaresmal , deján­

don ar oír el " Gloria" y recordándonos en los ornamentos blancos, el pr ivi­

leg io con cedido a nuestro Templo, de celebrar cada 17 de mes, la solemni­

dad del Santo de la Euca ristía. Este día hubo mucha asistencia y entus ias­

mo en com uniones, cantos y veneración del " bastón-reliquia".

SAN JOSE, PATRONO DE LA IGLESIA

Otra gran solemn idad en plena Cuaresma, ya que la Iglesia universal t ie­

ne com o Patrono al gran San José . Además, este día, el " Día del Semina­

rio" . La homilí a estuvo a cargo de un joven seminarista, que expuso ante la

Asamblea, algo de la pro blemática del sacerdote, hoy; pid iendo ayuda ma­

terial , orac iones y estima del sacerdote, que es el hombre de Dios , al ser­

vicio de la comunidad de los fieles y de todos los hermanos del mundo.

DONATIVOS PARA EL TEMPLO

Varios devotos: 100 - 500 - 100 - 20U - 1.000 - 100 ptas .

Carmen Abel lana, en acción de gracias, 1.000 ptas . - Cooperativa de

Hort alizas. 14.000 ptas. - Un matrimonio, 50 ptas. - Martina y Pedro Pas­

cual , de Soria, 1.000 ptas.

Para alumbrado del Santísimo: Anón imo. 25 ptas . - Pilar Sanz, 600 pe­

setas. - Bernard ino García, 200 ptas - Anón imo, 50 ptas .

Carmen Moreno, 1.000 ptas. - José Tell ols, 1.000 ptas.
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• CON FLORES A MARIA

• UNA VISITA DE FAMILIA

El día 20 celebró la Eucaristía el Rvdo. Padre
Pascual Rambla , ex provincial de los Francisca­
nos y bien conocido de todos, como Hijo de
Villarreal y gran entusiasta del Santo, del que
habló en la homi lía, con devota admiración, re .
saltando la alta santidad del humilde lego y sus
conocimientos teológicos rec ib idos del ciel o,
por su gran amor a la Euca ristía.

La imagen de María, que parece acoger con su maternal mirada a cuan­

tos visitan nuestro Templo, siempre se ve amada con un jarrón de hermosas

flores. Que ella pague con su protección de Madre al joven señor que cada

semana cumple en el «anonimato» tan bella tarea.

• PORTICO DE LA GRAN SEMANA

Aunque el sábado con la celebración eucarística vespertina comenzó,

propiamente, la Semana Santa, el domingo tuvo lugar_I~ bend ición de los

ramos simbólicos, en el Jardín de San Pascual, entrando en procesión al

Templo el gran gentío que había acudido al acto. El gran número de niños

que había entre los asistentes, rememoraba más al vivo lo que habría sido

el primer Domingo de Ramos, cuyo protagonista fue nuestro Divino Reden­

tor Jesucristo.

• LABOR MERITOR IA

San Francisco fue un gran celador de la limpieza y ornato de las igle­

sias, por ser mor adas de Cri sto en el Santísimo Sacramento. Bien merecen

nuestra adm iración y gratitud todas tas señoras que , por el mismo motivo ,

colaboran activamente los jueves a la limpieza material del Templo. Ha au­

mentado, últimamente, el número de estas valiosas colaboradoras, que tam­

bi én recuerdan a las moradoras de Betania, Marta y María, cuando aten­

dían a Jesús en sus necesidades materiales. Que Dios se lo pague y San

Pascual , de cuyo santuario cuidan corotanto esmero.
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Su Templo

Cenác ulo

perm a nente

A lo largo y ancho de la extens a geografla
del mundo cristiano habrá seguramente más
de un temp lo ded icado al Santo Patrón de los
Centros Eucarísticos; pero el templo propia­
mente dicho de San Pascu al, el genu ino , es,
sin ningún género de dudas , el que ha eri­
gido Villarreal en su honor. Un templo mo­
derno, de construcción reciente, es cierto ;
pero es el suyo , el de San Pascua l. Entre
otras razones, porque en él se conservan sus
veneralbes restos y, adem ás, porque se le­
vant a sobre el mismo solar de la antigua
iglesia conventual que frec uentó el Santo
habitualmente los últimos años de su vida
y en la que oró tantas vece s y de manera tan

fe rvien te.

Pero esto , con ser mucho, no lo es todo ;
a esas poderosa s razones hay que añadi r
otro motivo no menos importante: en el nue­
vo tem plo , noche y día permanec e continua
y solemnemente expuesto a 'a púb lica adora­
c ión el Santísimo Sacramento . Una gracia
verdadera mente excepcional que convierte a
este privilegiado temp lo en Cen áculo de ora­
ción permanente.

Convenía que la ig lesia del Santo Patrón
de la Eucaristía gozara de tan seña lada pre-

rrogativa porque está llamada a ser -debe
serl o, mejor dicho- un potente foc o de ir ra­
di ación eucarísti ca. No en un sent ido pura­
mente idea l o teó rico. sino real y efectivo .
Eso sí, hay que esforzarse por conseg uir lo,
porque hemos de reconocer que la tarea, aun­
que sobradamente justi ficada, no es fác il.
Como ideal todo está c laro; en la práctica la
cosa cambia radicalment e de asp ecto, sob re
tedo en estos tiemp os de confusion ismo y de
cri s s espir itual y religi osa.

Pero si observarnos cómo se comportó en
vida, el Santo nos da la pauta. Su acendrado
amor a Jesús Sacramentado le impulsaba a
madrugar constantemente par a ir temprano,
cada día, al encu entro del Se ñor; de sue rte
que cuando, po r la mañana, entraba la comu ­
nidad en la ig les ia, todos los días invariable­
mente, encontraba a Fr. Pascual orando de
rod,illas ante el sagrario o sumido en pro tun ­
da medi tación, ocupand o ya su asiento en el
co ro, un sitial humild e cual corresponde a
un sim ple herm ano lego , según el sent ir de
los hombres, aunque a los ojos de Dios -que
ha proclamad o que los últi mos serán los pri ­
meros- mere cía seguramente el lug ar más
di stinguido y honori fico.

Hoy las rel igiosas Clar isas , que actual­
mente habi tan el antiguo convento alcantari­
no, de cuya comunidad formó parte San Pas­
cual , se muestran igua lmente eje mplares en
este pun to, pues se turnan todo el año para
montar la guard ia durante la noche, a fin de
que en ningún momen to falte la correspon­
dien te ve.a ante el Santísimo , solemnemente

expuesto.

Sólo resta que esté presente la gra n masa
del pueblo , que ya acude tamb ién, desde lue­
go, pero de mane ra espontánea e irregular
cuando su asistenc ia deber ía ser numerosa,
orga nizada y continua. Mientras esto no se
consiga, no podemos permanecer tr anquilos
y menos aún satisfech os.

y aquí tie nen la palabra, no sólo las aso­
ciaciones eucarfsticas, sino todos y cada uno
de los fie les amantes de Jesús Sac ramentado.

La Expos'ción solemne y continua es real­
mente una merced extraordinar ia y exig e, asi ­
mismo de nuestra parte , una respu esta am­
pli a, noble y generosa.

PERTIGUER



• El revestimiento que pres tig ia cualquier ambiente.
• Fabricado en todas las variedades de maderas

nobles (Nogal. Mbero, Sapely, Roble , Teka , etc'>
• Muy res istente por su acabado con lacas especiales.
• Económico.
• Muy fác il de colocar (sistema patentado).
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Al estilo
de

San Pascual

En los años de la vida de San Pascual

salió a la luz pública un libro de espiritua­

lidad, cuya fama fue dilatándose a través

del tiempo y del espacio, hasta nuestros

días. Se titula: «Gu ía de Pecadores».

y ¿por qué será que las personas que

se dan sinceramente a la búsqueda de Dios,

como nuestro Santo, se tienen a sí mismas

por las m ás ruines y aprecian en gran ma­

nera los ca minos de una auténtica conver­

sión?

Apenas San Pascual se hizo con el cita­

do libro del Vbl e. P . Luis de Granada, lo

tuvo como escrito para él. En sus páginas

encontró sano nutrimento para su alma,

que se agitaba en constantes y vehemen­

tes de seos de purificac ión, para más adhe­

rirse a Dios, fuen te de santidad.

Del libro del Santo y sabio dominico

copió en sus Opúsculos unas frases que

le trazaron todo un programa de vida, que

fue desarrollando a la per fección hasta su

muerte. Dice así:

«Hay que tener para Dios un corazón
[de hijo,

para el prójimo un corazón de madre,
para si mismo un corazón de j uez.»

San Pascual se nos manifiesta desde
su infancia , reverente con Dios. Cuando
pastor , fu e sorprendido repetidas veces
por sus compañeros ocupado en fervoro­

sos coloquios con Dios. Y ya en el con-

vento, imitó al Serafín de Asís y a su fiel

discípulo San Pedro de Alcántara, hacien­

do de su vida entera una oración. Se sabe

hi jo de Dios ; y ante esa tierna realidad

de la bondad divina, se abandona en los

brazos del Padre, para corresponder con

amor a tanto amor. Trabaja, ora, conver­

sa , escribe, come, lee, pasea, descansa,

siempre bajo la mirad a de su Padre Dios,

cuya voluntad quiere cumplir en todo lu­

gar y momento. Corazón de hijo para con

Dios su Padre.

y quiere imitar a Dios en el amor a

sus criaturas. Por la voz de los Profetas,

Dios se rebaja y se pone al nivel de sus

mismas criaturas, para convencerlas de

que las ama entrañablemente. Y se com­

para al padre que espera con amor al hijo

descarriado; y a la madre que no puede

dejar de amar al fruto de sus entrañas.
«y aunque ést a lo olvidara , dice, jamás

Yo os olvidaré.»

Pascual intenta, lucha y consigue darse

al prójimo con un corazón de madre. Era

de temperamento colérico, afirma un con­
temporáneo su yo que vivió algún tiempo
con él, pero domin aba los impulsos del
carácter y aparec ia dulce y suave con

todos.

Amó a sus hermanos, los frailes, acep­

tando a todos como tal eran y no como
quería él que fuesen ; es decir, a cada uno

/
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con su carácter, con su temperamento, sus

defectos, su modo de ser. Y no es para

describir cómo se comportaba con los en­

fermos de la comunidad, volcando sobre

ellos palabras de consuelo, multiplicando

sus servicios, prodigando amor. A la le­

tra practicaba el mandato del Seráfico Pa­

dre en la Regla: «Porque si la madre ama

y cuida a su hijo carnal, ¿cuánto con ma­

yor diligencia debe cada uno amar y cui­

dar a su hermano espiritual?» También la

espiritualidad franciscana exige a sus se­

guidores un corazón de madre para con

el prójimo. Y San Pascual, copia fiel del

espíritu seráfico, trataba a sus hermanos

con entrañas de amor maternal.

y podría escribirse un hermoso y abul­

tado libro acerca de la caridad de nues­

tro Santo, para todos cuantos acudían al

convento en demanda de consuelo o de

ayuda material; y otro volumen lo lle­

narían las visitas caritativas a familias

que reclamaban su presencia a favor de

alguno de sus miembros necesitados en

el cuerpo o en el alma.

y Dios escuchaba el ruego amoroso de

su fiel siervo que le reclamaba una inter­

vención divina extraordinaria en casos

excepcionales que él no podía solucionar.

y los milagros, comprobados por multitud

de testigos, venían a ser como una su­

peración o una extensión de su caridad

material más allá de las limitaciones hu­

manas.

Para sí mismo, en cambio, tuvo Pas­

cual un corazón de juez. La ascética cris­

tiana no ha dej ado de alertar a sus se­

guidores contra el peligro de nuestro pro­

pio compuesto humano, alma y cuerpo,

descentrado por el pecado de nuestros pri­

meros padres.

«No hago el bien que quiero, y hago el

mal que no deseo», decían ya los filósofos

antiguos, y San Pablo lo corrobora insis­

tiendo repetidamente en la existencia en

cada uno de nosotros, de la lucha interior

entre el hombre viejo, creado según el

Adán pecador, y el hombre nuevo, creado

según Dios, en justicia y santidad.

La voluntad debe decidir en esta lucha,

inclinándose a favor de uno de los dos con­

tendientes. Si cede a favor de Adán, va

desorbitándose y alejándose más y más de

su centro, Dios.

San Pascual, desde su juventud, se unció

al yugo de la Ley de Dios. Cuerpo y alma

sujetó al espíritu. Supo de asperezas y lu­

chas: de halagos y seducciones; de tenta­

ci ón y zozobra. Pero fue juez inflexible de

sí mismo. No se at uvo ni a la carne ni

a la sangre. No se dejó enternecer ante el

dolor de la mortificación y las privaciones.

y las pasiones desordenadas fueron cedien­

do su ímpetu, hasta encauzarse y seguir ca­

lladas por los ásperos senderos de la vir­

tud, ante la severidad del juez que no ad­

mitía excusas ni pretextos en el servicio

de Dios.

Tres corazones, a primera vista, en des­

acuerdo, particularmente los dos primeros

con el tercero. ¿Cómo se puede tener a la

vez un corazón tierno de hijo y de madre,

y un corazón duro de juez?

Lo que en el orden humano parece una

antinomia, no lo es en el orden sobrena­

tural. Los tres corazones se ayudan y com­

pletan mutuamente, hasta formar una uni­

dad inefable, que levantan al hombre ha­

cia las cumbres de una vida plenamente

realizada.

Dios, el projimo y tú. Seas justo juez

de ti mismo para dar a cada uno lo suyo.

Al estilo de San Pascual.

R. B. TRESERRA

(O. F. M.)



Alrededor de un

CARTAPACIO

SOBRE LOS ccOPUSCULOS», DE

SAN PASCUAL BAILON

CONTINUA LA HISTORIA DE

SU HALLAZGO

Desde febrero de 1911 -en víspe­
ras, prec isamente del Primer Congre­
so Eucarístic o Internacional que iba a
celebrarse en Madrid-, los Francis­
canos de Valencia custodiaron la re­
liquia del CARTAPACIO de San Pas­
cual, no con menos devoción, ni con
menos diligencia que sus hermanos
de la ext inguida Provincia Descalza
de San Juan Bautista, de Valencia,
hasta que otra ex claustración , la de
1936, cerró también sus conventos,
dispersó de nuevo a sus religiosos e
hizo desaparecer su Archivo y, con él,
el manuscrito de su hermano, el san­
to pastorcillo de Torrehermosa.

En el apartado I de estos peque­
ños artículos que venimos publicando
baj o el título de «Alrededor de un
CARTAPACIO", dij imos cómo llega­
mos nosotros al cono cimiento de esta
reli quia de nuestro Santo Patrono de

los Congresos y Asociaciones Euca­
rísticas, y de su custodia actual por
la Excma. Diputación Provincial de
Valencia, habiéndose salvado de las
llamas feroces que hic ieron desapa­
recer la mayoría de los Archivos y
Bibliotecas de los conventos, durante
los años 1936-1939.

Feliz coincidencia. Fue el Congre­
so Eucarístico Internacional de Ma­
drid, de 1911, la ocasión en que re­
apareció el libro del Santo Patrono de
los Congresos Eucarísticos. Y de nue­
vo fue el Congreso Eucarísti co de Va­
lencia, de 1972, el momento de re ­
encontrarlo nosotros, para nuestro so­
laz y espiritual satisfacción. Como si
San Pascual quisiera hacerse presen­
te en los Congresos Eucarísticos, a
través de su Librito, que es como el
estuche en que, a través de los si­
glos, se encierra su espíritu , su alma
y su corazón , en dec ir del P. Jaime
Sala.

Fr. BENJAMIN AGULLO PASCUAL

(O . F. M.)



c..----- Díce una clarísa

De Santa Clara ap rend ieron las Clarisas una visio n op timista de la vi da.
v al decir opt im ista, no quiere decir vis ión «anqelista» de ento rno, ignor an­
cia del dolor de nuestros hermanos, ni tampoco ausencia aislacionista de los
prob lemas y cr is is que hoy sacuden el mundo en que vivi mos.

Esa vi sión que Clara infundi ó en sus seg uidoras , co ns iste hoy lo mi smo
que en su sig lo -el ag itado sig lo XIII - en enfocarlos co n una perspectiva
dilatada, de la manera pecul iar desde donde puede enfocarlos una mon ja
claustrada, concretamente, una Clarisa: desde el corazón de Cristo , con la
oració n, con el sacrif ic io y con el test imon io d e v ida a nt e l os hermanos.
Que todo esto es lo que se puede hacer, y con gran eficacia, a través de
unas rejas más o menos espesadas.

Este es uno de los princ ipales mensajes franciscanos; franci scano, po r­
que Clara lo aprend ió de San Francisco, para inculcarlo en los hermanos.

Porque el sig lo XII I, que fue el de San Francisco y Santa Clara, no se
presen tó nada fácil , y no ser ía desacertado compara rlo con el nuestro,
hac iendo la debida t ransposición histórica: cr is is soc ia les, guerras , ham­
bres, injusticias, opresión por parte de los poderosos .. ., no tenéis más que
abrir la Historia o, simplemente, leer las biografías de Cla ra y Franc isco.
¡Si hasta ellos fue ron, en cier to modo, «contestatarios» de su sig lo . .. !

Y, sin embargo, de ambos san tos brotó, como de su fuente, el más ma­
rav illoso mensaje de optim ismo crist iano, de serenidad, de pa rt ic ipación y
de solidaridad ante las calamidades de sus hermanos.

Este optim ismo del que hablo es de tal natur aleza:

Que al contemplar el do lo r aje no , se co nduele de él y busca el re­
med io has ta donde alcanzan las prop ias fuerzas.

Que al codearse cada día con personas a 1a de r i va , sin fe y sin
amor, se incli na para decir una palabra, un consejo o una sugere n­
c ia frate rna y va ledera para el «momento- sicológ ico de sus seme­
jantes.

Que al oír decir a cada instante «que el mundo está malo », no aña­
de otro dato más a la ya prolija letanía de males, sino que, no pu­
diendo hacer otra cosa, emprende al inst ante , con energ ía y deci­
sión en sí mismo, la construcción del hombre nuevo.

Que , en fin , siempre está situado en «plataforma de despegue» hac ia
lo superior, lo constructivo, lo permanente, e invita de palabra y de
obra a los de su entorno a hacer lo mismo .

Y todo ello, con esp ír itu joven , ab ierto y evangélico.
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Al son de mi guitarra

quisiera decirte una canción sentida,

mientras la sombra avanza

y la dulce esperanza ya no brilla.

Sentado en mi camino,

cansado de luchar,

espero contra toda esperanza

que me tiendas la mano

con cariño de hermano

y podamos entonces,

al son de mi guitarra,

cantar.

Pero pasan los dias,

los años, rueda que rueda ...

Guardaré mi canción aprendida,

por si puedo con ella

aliviar un dolor

o iluminar una perdida senda.

Con mi guitarra al hombro,

quemando etapas en la empinada cuesta,

voy siguiendo el camino,

cruzando valles y salvando brechas,

reservando celoso mis canciones

para la tarde aquella

en que todos hermanos,

con el alma enjoyada y de fiesta,

lleguemos a la CASONA grande,

que aguarda más allá de las estrellas.

AUREA
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